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de una poética plural y viva, que quizás sólo tiene como rasgo común haber 
desalojado la formulación inmanente y “sagrada” de la visión idealista y 
decadente del arte por el arte, que por extraño y contradictorio pudiera lle-
gar a parecer una corriente intelectualista reaccionaria, manifiesta a favor 
de la intuición pura y en abierta oposición al “intelecto”, a lo reflexivo, a lo 
político y a lo social, como elementos inherentes a la poesía. En la intuición 
recae, ciertamente, gran parte para no decir toda, la capacidad creadora del 
poeta para detectar lo falso más allá de lo puramente lógico y rechazar, 
asimismo, la ausencia expresiva, rítmica y de belleza de un determinado 
aparato verbal que pretenda la condición poética. La repulsa del poeta por 
la propaganda y la manipulación ideológica no descalifican el valor o el 
sentido de la poesía, por el contrario, afirman la necesidad de su autonomía 
de otros saberes y decires, para lograr reinstalar en el espíritu humano el 
sueño de la totalidad. En el inventario amoroso de los materiales de esta 
edición de la revista Poesía, observamos una tendencia abierta que se ins-
cribe en la necesidad misma del decir como directriz ante el duro tiempo 
que vive la humanidad. La revista completa su propuesta con cavilaciones 
pedagógicas de Francisco Ardiles acerca de la poesía, así como comenta-
rios de Lucía Estrada sobre Santiago Espinosa, de Alberto Hernández sobre 
Francisco Massiani y de Graciela Maturo sobre Teuco Castilla. El arte de 
portada de la revista es una obra de Carlos Rojas, y en la contraportada, un 
manuscrito de Elizabeth Macklin. LAA.

UN AMIGO

Orlando Araujo

Un amigo es el refugio de los miedos que sentimos noche y día,
alguien que te mira sonriendo cuando tú lo hieres.

Un amigo te levanta cuando caes y no espera saber que te has caído.
Es como si de pronto estás solo y alguien te llama para decirte que lo esperes.

Un amigo es el guante de tu corazón cuando hace frío, el bolsillo 
donde guardas las cosas que no muestras, el abrigo contra la lluvia del odio,
un pararrayos aun cuando no haya tempestad, y una tempestad si en la calma
te atormentan.

Un amigo es el espejo donde tú eres él; no apagues esa luz y no le falles
en cualquier oscuridad.

Orlando Araujo
(Cartas a Sebastián para que no me olvide. Monte Ávila Editores Latinoa-
mericana, Caracas, 2007)


